
Hoy la Iglesia nos invita a contemplar la
cruz del Señor, la Santa Cruz, que es la

señal del cristiano, esa señal que quizá de
niños fue lo primero que aprendimos a
hacernos en el pecho y los hombros, la
Santa Cruz. Contemplar la cruz para los cris-
tianos es contemplar una señal de derrota y
una señal de victoria, ambas. La predicación
de Jesús, sus milagros, todo lo que hizo en la
vida, acabó en “fracaso” allí en la cruz. Todas
las esperanzas que los discípulos tenían en
Él se vinieron abajo: “nosotros esperábamos
que fuera el mesías, pero lo han crucificado”.
Y la cruz es ese patíbulo, ese instrumento de
tortura cruel. Allí acabó toda la esperanza de
la gente que seguía a Jesús. ¡Una auténtica
derrota! No tengamos miedo de contemplar
la cruz como un momento de derrota, de fra-
caso. Pablo, cuando reflexiona sobre el mis-
terio de Jesucristo (Flp 2, 6-11) nos dice
cosas fuertes, nos dice que Jesús se vació, se
anonadó a sí mismo, asumió todo el pecado
nuestro, todo el pecado del mundo: era un
“trapo”, un condenado. Pablo no tenía
miedo de hacer ver esa derrota, y eso tam-
bién puede iluminar un poco nuestros
momentos malos, nuestros momentos de
derrota.

Pero la cruz es también una señal de victo-
ria para los cristianos. En la tradición se
habla de esa aparición: “con este signo ven-
cerás”, señal de victoria para nosotros. La
lectura de hoy (Nm 21, 4-9) habla del
momento en el que el pueblo, por la murmu-

ración, fue castigado con serpientes; habla
de las serpientes como instrumento de
muerte. Y detrás está la memoria de Israel, la
serpiente antigua, la del paraíso terrenal.
Satanás, el gran Acusador. Era profético por-
que dijo el Señor a Moisés que levantara una
serpiente, alzarla. Pero lo que te daba la
muerte, lo que era pecado, todo será alzado
y eso dará la salud. Esa es una profecía.

Jesús, hecho pecado, venció al autor del
pecado, venció a la serpiente. Satanás esta-
ba feliz el viernes santo, era feliz; tan feliz
que no se dio cuenta de que era “la gran
trampa de la historia” en la que iba a caer.
Vio a Jesús tan desecho y destrozado que,
como el pez hambriento que va al cebo
enganchado al anzuelo, fue allí y se tragó a
Jesús. Así lo dicen los Padres de la Iglesia. Su
victoria le cegó, se tragó ese “trapo”, ese
Jesús destruido. Era feliz, pero en aquel
momento se tragó también la divinidad por-
que era el cebo unido al anzuelo. En aquel
momento Satanás fue destruido para siem-
pre. Ya no tiene fuerza. La cruz, en aquel
momento, se convirtió en señal de victoria.
Nuestra victoria es la cruz de Jesús, la derro-
ta del que había cargado sobre sí todos
nuestros pecados, todas nuestras culpas; y
la victoria ante nuestro enemigo, la gran ser-
piente antigua, el gran Acusador. Por eso, la
cruz es señal de victoria para nosotros, en la
cruz fuimos salvados, en aquel camino que
Jesús quiso hacer hasta lo más bajo, lo más
bajo, pero con la fuerza de la divinidad.
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Lecturas recomendadasCelebraciones litúrgicas y otras

u En vanguardia. Guadalupe Ortiz 
de Landázuri. M. Montero. Rialp.

u La libertad de amar. Guadalupe Ortiz 
de Landázuri. C. Abad Cadenas. Palabra.

u Novena a Guadalupe Ortiz de 
Landázuri, modelo en el trabajo, 
en la amistad y en la alegría. Novena.

u El Caballero de Gracia. 
Vida y leyenda. J. M. Sanabria; 
J. R. Pérez Arangüena. Palabra.

u El cristiano, luz del mundo.
J. Moya. Palabra.

u Por qué somos católicos. Nuestras 
razones para la fe, la esperanza 
y el amor. Trent Horn. Palabra.

u La Biblia contada con sencillez (para los
más jóvenes). Pearl S. Buck. Cristiandad.

u La segunda conversión. En el camino de
Emaús. Fernández Pedemonte, D. Rialp.

u Cristianos en la sociedad del siglo XXI. 
Conversación con Monseñor Fernando 
Ocáriz, Prelado del Opus Dei. 
Ediciones Cristiandad.

Día 3. San Gregorio Magno, 
papa y doctor.

Día 6. Domingo XXIII del 
Tiempo Ordinario.

Día 8. Natividad de la B. Virgen María. 
Fiesta.

Día 12. El Dulce Nombre de María
Día 13. Domingo XXIV del 

Tiempo Ordinario.
Día 14. La exaltación de la Santa Cruz. Fiesta.
Día 15. Bienaventurada Virgen María 

de los Dolores.
Día 17. San Roberto Belarmino, 

Obispo y doctor de la Iglesia.
Día 20. Domingo XXV del 

Tiempo Ordinario.
Día 21. San Mateo, apóstol 

y evangelista. Fiesta.
Día 24. Nuestra Señora de la Merced.
Día 27. Domingo XXVI del 

Tiempo Ordinario.
Día 29. Santos Arcángeles Miguel, 

Gabriel y Rafael.
Día 30. San Jerónimo, presbítero 

y doctor de la Iglesia.

En el Evangelio (Jn 3, 13-17), Jesús dice a
Nicodemo: “Cuando yo sea elevado sobre la
tierra, atraeré a todos hacia mí”. Jesús elevado
y Satanás destruido. La cruz de Jesús debe ser
para nosotros la atracción: mirarla, porque es
la fuerza para continuar adelante. Pero la ser-
piente antigua destruida todavía ladra, todavía
amenaza, pero, como decían los Padres de la
Iglesia, es un perro encadenado: no te acer-
ques y no te morderá; pero si vas a acariciar-
lo porque el encanto te lleva allí como si fuese
un cachorro, prepárate, te destruirá. Con esa
victoria de la cruz, con Cristo resucitado, que
nos envía a Espíritu Santo, nos hace avanzar
siempre, y con ese perro encadenado, al que
no debo acercarme porque me morderá, va
nuestra vida adelante. La cruz nos enseña

esto, que en la vida hay fracaso y victoria.
Debemos ser capaces de tolerar las derrotas,
de llevarlas con paciencia, también las derro-
tas de nuestros pecados, porque Él ya ha
pagado por nosotros. Tolerarlas en Él, pedir
perdón en Él, pero nunca dejarse seducir por
ese perro encadenado.

Hoy sería bueno que, en casa, tranquila-
mente, nos tomemos cinco, diez, quince
minutos delante del crucifijo, del que tenga-
mos en casa, o el del rosario, para mirarlo y
recordar que es nuestra señal de derrota,
que provoca las persecuciones que nos des-
truyen, pero que es también nuestra señal
de victoria, porque Dios venció allí. (Homilía
en la Fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz,
14 de Septiembre de 2018).

t Respeto de los recursos del planeta: Recemos para que los recursos del plane-
ta no sean saqueados, sino quese compartan de manera justa y respetuosa.

Intención del Santo Padre para el mes de septiembre

                                                  



Nos acercamos sin prisa al ministro
que nos dará la Comunión y

nos mantenemos a una distancia
razonable para que él pueda distri-
buirla fácilmente.

En cuanto el fiel que está delante
de nosotros comulga, nos inclinamos
en adoración al Cuerpo de Cristo, que
vamos a recibir, o, si lo preferimos, nos pone-
mos de rodillas en el reclinatorio, si lo hay.

El ministro que nos da la Comunión dice:
“El Cuerpo de Cristo”, y respondemos en voz
alta: “Amén”, para que nos oiga claramente,
ya que se trata de una profesión de fe. Este
“Amén”, con el significado de “Así es en ver-
dad” es una profesión de fe personal del cris-
tiano ante el Cuerpo real del Señor y ha sido
comentado y explicado muchas veces en la
Tradición de la Iglesia. (Según las instruccio-
nes del obispado, a causa de la pandemia y
para reducir lo más posible las ocasiones de
contagio, el sacerdote dice una sola vez “el
Cuerpo de Cristo” y todos contestan “Amén”.
También, por las mismas razones, se ha reco-
mendado la Comunión en la mano y que los
que, no obstante, quieran recibirla en la boca
se acerquen al final de la procesión de Comu-
nión).

Si decidimos comulgar en la mano, debe-
mos poner la mano izquierda bien extendida
sobre la derecha. No la tomamos de lado ni
directamente con los dedos, sino que espera-
mos a que el ministro la coloque en nuestras
manos, que forman como un trono preparado
para recibir al gran Rey.

Hecho esto, comulgamos inmediatamente
delante del sacerdote tomando la Sagrada
Hostia con los dedos de la mano derecha  y
llevándola a la boca.

“Cuando la sagrada especie se deposita en
las manos del comulgante, tanto el ministro

como el fiel pongan sumo cuidado y
atención a las partículas que pueden
desprenderse de la sagrada forma.
La modalidad de la sagrada comu-
nión en las manos de los fieles debe

ir acompañada, necesariamente, de la
oportuna instrucción o catequesis

sobre la doctrina católica acerca de la pre-
sencia real y permanente de Jesucristo bajo
las especies eucarísticas y del respeto debido
al Sacramento. Hay que enseñar a los fieles
que Jesucristo es el Señor y el Salvador, que a
él, presente bajo las especies sacramentales,
se le debe el mismo culto de latría o de ado-
ración que se da a Dios” (Instrucción Immen-
sae Caritatis, de la Sagrada Congregación para
la disciplina de los sacramentos, 1973).

No “tomar”, sino “recibir”

El decidirse por la mano o por la boca a la
hora de comulgar no tiene excesiva trascen-
dencia. Ambas maneras pueden ser respetuo-
sas y expresivas y ambas han tenido vigencia
durante siglos. Concretamente, en los diez
primeros siglos fue habitual recibir la Comu-
nión en la mano como atestiguan varios de los
antiguos y santos Padres de la Iglesia.

Pero hay un aspecto que sí vale la pena
subrayar: no es lo mismo “tomar” la comu-
nión con la mano que “recibirla” del ministro.
El divino Alimento se recibe del ministro
sagrado como don y así se expresa mucho
mejor la mediación de la Iglesia. El Sacramen-
to no lo cogemos nosotros como en un auto-
servicio, sino que se nos da y lo recibimos
con humildad, adoración y agradecimiento.
Por eso en los momentos previos decimos la
oración “Señor no soy digno de que entres en
mi casa, pero una palabra tuya bastará para
sanarme”.

A propósito de la Comunión en la mano
¿Cómo debemos aproximarnos a la Sagrada Comunión?

¿Cómo se debe comulgar?
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De lunes a sabado: Mañanas: 11:15. 13:15. Tardes: 17:15. 18:15. 20:15.

Domingos: Mañanas: 10:15. 12:15. 13:15. Tardes: 17:15. 18:15. 20:15.

Exposición del Santísimo: todo el tiempo excepto durante la celebración de las Misas.

Santo Rosario: Todos los día a las 19:35. Bendición con el Santísimo: 13:05 y 20:05

Confesiones durante todo el tiempo que está abierto el Oratorio.

Todas las semanas

Retiros mensuales

Martes 8 14:30 Para mujeres.

Jueves 10 18:45 Para todos.

Viernes 25 19:30 Para hombres jóvenes.

Miércoles 18:45 (A partir del día 16) Clases de doctrina cristiana.

Jueves 18:45 Jueves Eucarísticos: oración predicada ante el Santísimo,
Santo Rosario y Bendición.

Viernes 19:15 Catequesis de Confirmación.

Nuevo horario de Misas a partir del 14 de septiembre 

MISA DE LA ASOCIACIÓN EUCARÍSTICA el domingo 6 a las 12:15 h.

Apertura del Oratorio: a las 10:00  y a las 17:00 h.

Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica
112. ¿Por qué es tan importante el Misterio pascual de Jesús?

El misterio pascual de Jesús, que comprende su Pasión, Muerte, Resurrección y Glorificación,
está en el centro de la fe cristiana, porque el designio salvador de Dios se ha cumplido de una
vez por todas con la muerte redentora de su Hijo, Jesucristo.

113. ¿Bajo qué acusaciones fue condenado Jesús? 
Algunos jefes de Israel acusaron a Jesús de actuar contra la Ley, contra el Templo de Jerusalén
y, particularmente, contra la fe en el Dios único, porque se proclamaba Hijo de Dios. Por ello
lo entregaron a Pilato para que lo condenase a muerte.

            




